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1. Introducción
El envejecimiento es una etapa natural de la 
vida. En el caso de las personas con discapa-
cidad intelectual, este proceso puede llegar 
antes y con características propias. 

El Proyecto Otoño Laboral, desarrollado 
por TASUBINSA con el apoyo del Progra-
ma Innova, impulsado por Fundación Caja 
Navarra y Fundación “la Caixa”, acompaña a 
las personas y a sus familias para que esta 
etapa se viva con bienestar, sentido y apoyos 
adecuados.

Esta guía está dirigida a familias y seres 
queridos de personas con discapacidad 
intelectual o del desarrollo en proceso de 
envejecimiento. 

El envejecimiento de nuestro familiar a veces 
coincide con el de la propia familia y hay que 

entender las necesidades que tenemos cada 
integrante. A veces hay que tomar decisiones 
difíciles y muchas personas con discapaci-
dad ponen todo el peso de la decisión en las 
familias. 

TASUBINSA cuenta con un servicio de apoyo 
para gestionar el proceso de envejecimien-
to de vuestro familiar y acompañaros en la 
transición para que la jubilación sea lo más 
satisfactoria posible.

2. Qué significa  
envejecer cuando hay 
discapacidad intelectual

El envejecimiento puede implicar cam-
bios físicos (menos energía, problemas de 
movilidad o vista), cognitivos (más lentitud, 
olvidos), emocionales (miedo, tristeza, orgu-
llo) y sociales (menos relaciones si cambia el 
entorno laboral).

Estos cambios no siempre son negativos: 
con apoyos adecuados, muchas perso-
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nas mantienen su actividad, motivación y 
deseo de seguir participando en la sociedad. 
Redescubrir el lado positivo de esta etapa es 
muy importante.

3. Qué sienten las  
personas cuando  
envejecen
Las emociones más frecuentes que encon-
tramos en el proceso de envejecimiento son 
orgullo por lo vivido, miedo ante los cam-
bios, tristeza por la pérdida de rutinas y de 
relaciones con otras personas y satisfacción 
al encontrar nuevos espacios de calma y 
reconocimiento. 

En TASUBINSA trabajamos para que todas 
esas emociones puedan expresarse y ser 
comprendidas. 

“Ya no trabajo todos los días, 
pero sigo viendo a mis compa-
ñeros. Me gusta sentir que aún 
cuento”

4. Preocupaciones de 
las familias
Nuestra experiencia nos muestra que las fa-
milias os preocupáis por la salud, la continui-
dad laboral, los apoyos disponibles y el futuro 
de vuestros familiares con discapacidad 
intelectual o del desarrollo. 

Estas preocupaciones son naturales, pero 
a veces no coinciden con las inquietudes 
del familiar. Por eso es importante crear 
espacios de diálogo y escucha para que la 
persona con discapacidad intelectual se 
sienta apoyada, ya que a veces damos por 
hecho cosas básicas que para él o ella son 
importantes.

Es por este motivo por el que en TASUBINSA 
ofrecemos espacios de información, escucha 
y orientación para acompañar en este proce-
so de manera conjunta.

5. Cómo acompañamos 
desde TASUBINSA
Cuando detectamos síntomas que pueden 
indicarnos que la persona está comenzando 
un proceso de deterioro por envejecimiento 
evaluamos sus necesidades de apoyo, hace-
mos las adaptaciones que sean necesarias 
y planificamos las actividades de prevención 
y estimulación que se consideren para cada 
persona.

Esto lo hacemos a través del proyecto Otoño 
Laboral, que combina el acompañamiento la-
boral, social y emocional. El objetivo principal 
de este proyecto es prolongar satisfactoria-
mente la vida laboral de la persona y, cuando 
llegue el momento, acompañarla para que el 
paso a otro recurso o a su jubilación sea lo 
más planificado y satisfactorio posible. 
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5.1. Qué cambia cuando nos 
hacemos mayores:

Cambios físicos

Los cambios físicos son generales y pueden 
variar de persona a persona. Un estilo de vida 
saludable, que incluya una dieta equilibrada, 
ejercicio regular y evitar el consumo de taba-
co y alcohol, puede ayudar a mitigar algunos 

de estos cambios y promover un envejeci-
miento saludable.

Cambios psicológicos y sociales

Cuando envejecemos, podemos notar cam-
bios en la mente, las emociones y la vida so-
cial. Es importante reconocer estos cambios 
para recibir apoyo:

	> Cambios psicológicos: dificultad para 
mantener la atención, pérdida de me-
moria reciente, desorientación, triste-
za sin motivo, ansiedad, irritabilidad, 
depresión…

	> Cambios sociales: pérdida de rutinas 
significativas, reducción de participa-
ción social, duelo por pérdidas im-
portantes, falta de reconocimiento de 
derechos…

Signos de alerta:

	> Memoria: olvidar cosas recientes.

	> Atención: distraerse fácilmente.

	> Movimiento: lentitud, desequilibrio, 
menos fuerza.

	> Pensamiento: respuestas más lentas, 
confusión.

	> Comunicación: dificultad para encontrar 
palabras.

	> Vida diaria: más dificultad en autocui-
dado.

	> Sentidos: peor visión u oído.

	> Sueño: dormir mal o somnolencia 
diurna.

Cambios en la conducta y personalidad

Algunos de estos cambios son:

	> Menor actividad social, actitud más 
pasiva, preferencia por personas cono-
cidas, más desconfianza.

	> Personalidad más marcada, más intro-
versión, menos apertura a experiencias 
nuevas.

	> Miedos: pérdida personal o laboral, sole-
dad, seguridad.

	> Aspectos positivos: más serenidad, 
mejor manejo del estrés, menos miedo 
a la muerte.
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5.2 Medidas y adaptaciones:
Todo esto se recoge en un Plan de Apoyo In-
dividualizado (PAI), revisado periódicamente, 
y con medidas adaptadas al ritmo y necesi-
dades de cada persona.

Algunas de las cosas que podemos hacer 
son:

	> Adaptar las tareas.

	> Dar más tiempo para la realización de 
cada tarea.

	> Cambiar el horario.

	> Hacer descansos.

	> Usar herramientas que ayuden.

	> Reducir el esfuerzo físico.

	> Impartir más formación adaptada.

	> Escuchar las necesidades de las per-
sonas.

	> Mantener actividades que motivan.

A veces es recomendable un cambio de 
puesto o trasladarse a un centro que sea 
más tranquilo o más activo, depende de la 
persona. También hay que tener en cuenta 

que algunas personas prefieren estar más 
acompañadas, otras no… 

Algunos apoyos específicos son ejercicios 
de memoria, acompañamiento emocional o 
facilitar nuevas relaciones personales. Cada 
persona tiene un plan de apoyo y en él se 
recogen las actividades programadas para 
la necesidad de cada persona en concreto. 
Por ejemplo, para la estimulación cogniti-
va (memoria, atención…) contamos con el 
programa Neuron Up, una herramienta digital 
que permite realizar ejercicios personaliza-
dos. Estos se programan según qué necesita 
y qué prefiere cada persona. En los casos 
en los que se requiere, se trabaja la gestión 
emocional, por ejemplo cómo expresar de 

manera adecuada lo que no me gusta o 
molesta sin perder el autocontrol, o cómo 
buscar un sentido o motivación para acudir 
todos los días al centro.  

Además, se trabajan actividades significati-
vas, como recordar momentos de la vida de 
la persona con discapacidad o hacer ocio 
adaptado. En este caso, se refuerzan aspec-
tos positivos de la vida de la persona para 
mejorar su bienestar, autoestima, motivación, 
confianza… Muchas veces en el proceso de 
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envejecimiento nos centramos en lo que per-
demos y nos desanimamos, por lo que volver 
a poner el foco en lo positivo nos ayuda.

Siempre vamos a hacer este trabajo con 
vuestro familiar: será él o ella quien decida 
si quiere que vosotros participéis, desde el 
inicio de la valoración o, más adelante, en 
fases siguientes.

Nuestro trabajo es acompañar a cada perso-
na durante todo el proceso y prepararle para 
la siguiente fase: la salida del empleo. Antici-
parnos a la hora de planificar una salida con 
tiempo hace que esta sea más satisfactoria 
para la persona y sus familiares.

6. Qué pueden hacer las 
familias
Las familias sois parte esencial del proceso. 
Podéis apoyar escuchando y validando emo-
ciones, manteniendo rutinas, participando en 
los encuentros y reforzando la autonomía de 
vuestro familiar. Preparar la jubilación de for-
ma conjunta y cuidar también de sí mismas 
forma parte del acompañamiento.

Muchas familias también viven un propio 
proceso de envejecimiento, lo que puede 
generar miedos e incertidumbres entre 
todos sus miembros. Por eso es importante 
acompañaros también a vosotras, buscando 
acuerdos y soluciones.

7. Mirar el futuro con 
esperanza
Envejecer no es perder, es transformarse. 
Desde TASUBINSA acompañamos a cada 
persona y a su familia para que esta sea una 
etapa de crecimiento, serenidad y reconoci-
miento.

Seguimos caminando de forma conjunta, 
con la convicción de que cada vida tiene 
valor en todas sus etapas.

“Acompañar no es sustituir, es 
caminar al mismo paso”

8. Contacto
Si tenéis alguna preocupación sobre este 
tema, las personas de contacto son las 
trabajadoras sociales del Centro Especial de 
Empleo de TASUBINSA.

Berna Munárriz

Teléfono: 686955954 

b.munarriz@tasubinsa.com

Jaione Santxotena

Teléfono: 659434650 

j.santxotena@tasubinsa.com
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